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EL P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
D EL RET r  D E L A  NACION,

JUEVES D E JUNIO D E 1814.

•s. Aureliano Ob., S. Quíríso y Jiilíta , Mrs. =  Quarenta H®. 
ras tn ia iglesia de Solaas nuevas.

V I V A  F E R N A N D O .

A proporción que ei Consejo de Regencia oponía 
la resistencia muy prudente y reflexiva para conte­
ner los pasos revolucionarios de los novadores de 
Cádiz, crecía en estos la rabia y  el furor mas vio­
lento contra las medidas cuerdas y sabias que adop­
taba. Era en vano todo esfuerzo y  diligencia para 
impedir la celebración de unas Cortes populares y 
democrática*; pero álo menos dexóásalvo el dere­
cho de las clases, encargando á estas atendiesen á las 
justas reclamaciones de una parte tan esencial de un 
estado monárquico , deliberando por sí mismas el 
modo y  forma de constituirse mas análogo á nues­
tras leyes, usos y costumbres. Gomo que estaba per­
suadidla que los suplentes habían de ocasionar ma­
les indecibles á la patria, y  que esta representación 
ehrnera habui de ser el apoyo mas firme de las inno­
vaciones , prefixó con la mayor sabiduría el corto 

ocupar lugar en las. Cóitcs, de- 
xanuo a las provincias el derecho indudable que tie-

procuradores. A  este efecto en 
adiciones á la circular de 

I. de Enero , que si se hubieran verificado, no se
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hubieran perpetuado estos seres insignificantes redu­
cidos á que las provincias, cuyas capitales se halla­
sen ocupadas, hagan sus elecciones en qualquiera otro 
pueblo ó parage donde se puedan. Que los Capitanes 
Generales por medio de las de guerrilla, ú otras tro­
pas destacadas al intento , protejan esta operación. 
Que se den por dispensadas todas las formas de la 
convocatoria. Pero todo se despreció , y por no de- 
xar sus asientos curules los suplentes, no promovie­
ron jamás que las provincias de Madrid y  demas 
ocupadas enviasen sus Diputados. No pretendemos 
comprehender en estas cábulas á todos los suplentes, 
porque al par de muchos ambiciosos, han descolla­
do otros, que han formado la gloria de las provin­
cias desempeñando sus funciones con una tácita sa­
tisfacción y  contentamiento de las mismas. Todas es­
tas determinaciones irritaban por momentos las pa­
siones de los novadores, y  con semejantes cortapi­
sas parece que se les caia de la cabeza el cetro y  
soberanía que saboreaba su paladar. Acabó de infla­
marlas hasta el último exceso el decreto que expi­
dió la misma Regencia paca restablecer el Consejo 
de la Suprema Inquisición , comunicado por el se­
cretario de Gracia y Justicia, el Se. D . Nicolás Ma­
ría Sierra, al Sr. Eletenar. ¡Qué imprecaciones!¿Qué 
insultos no tuvo que sufrir de parte de estos génios 
díscolos y  atrevidos? Se llegó hasta vilipendiar lo 
mas sagrado de sus personas, á inspirar desconfianzas 
de su acendrado amor hácia la patria: y  poriíltimo, 
contribuyó en gran manera el negocio de la reunión 
de Córtes. ¿ Inquisición para unos hombres que se 
proponían en sus papeles incendiar el estado y la re­
ligión? ¿Inquisición para unos hombres que se pro­
ponían la licencia de censurar lo mas sagrado y di­
vino? ¿Inquisición para los que habían de trasladar 
á nuestra España católica los sistemas revoluciona-
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ríos de laFcancia? |Inquisiciofi, en fin, para unoi 
hom'bres que la miraban como un freno de sus pla­
ceres diabólicos é infernales, y que antes de Napo­
león la tenian proscripta en sus anales filosóficos ? Si 
á todos estos venia m al, y  se coligaron furiosamen­
te contra la Regencia, porque presumieron que 
una vez restablecida , les seria casi imposible su rui­
na premeditada. Los sucesos tristes que ocurrieron 
para llegar al triunfo de su extinción manifiestan la 
voracidad del fuego oculto que animaba sus intentos, 
que después se han desplegado con mayor vehemen- 
a a . El recuerdo de esta época desgraciada, es el ma­
yor testimonio del insulto que sufrió la naciou en el 
desaparecimiento de este baluarte de nuestra fe y 
nobles costumbres. Se agolparon todas las proviucias. 
Obispos, Cabildos y  demas autoridades, para recla­
mar su restablecimiento ó impedir quando menos su 
ruina. ¿Pero quál fue el aprecio del voto uniforme 
de toda la nación? Desprecios , dicterios y  ofensas 
enormes irrogadas á todos los españoles.¡Miserables! 
No sabéis que se estrella , quién atrevido choca con 
los deseos de una nación ? ¿Y no llegasteis á preveer, 
que llegaría el tiempo en que nuestro Fernando es­
cuchase las súplicas , que vosotros ni aun habéis que­
rido manifestarnos? S í; es general en todas partes el 
placer por los dias felices que se esperan de su resta­
blecimiento, y  en sus reales manos depositan las 
sabias y  justas exposiciones que los periodistas ras­
garon con su furia y  cólera filosófica. Quisiéramos 
informar al público de algunas que han llegado 
á nuestras manos muy dignas del aprecio de los 
buenos españoles ; pero no siendo posible hacerlo de 
todas aun tiempo , preferimos dar en un apéndice la 
que acaba de dirigir á S. M. el venerable Dean y Ca­
bildo de ia santa iglesia de Sigüenza , por estar con­
cebida con principios tan juiciosos y  ajustados á las
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asunto propuesto, que ¡o eleva al n?« 
cin.ien.0 de los pédRcos

TALARRÜBIAS.

4  áfl Liil
▼ ülumaf/ainente sus ca'as v iiinm regocijo iluminaron
dose las mas afeciucsaa c/.horabuJarpoVd
nucstro amado Monarca í'eriiaudo V i/a l  SLo^d
lio * , y al irono de sus mayores líhr/ i i •
tenia el^mas cruel de los tilanos.  ̂ cautiverio en que le

El Cabildo eclesiásticoceleliró at d;. • •
ne EuneJon de iglesia con el San.i.  ̂ una soleen.
Drum,á que c o r r i ó  e U y u n S
Rn la Pasqua de Pentecostís p, °   ̂ ''eeindario.
el de S.P^rnai,do. cl a y ' m ^ ^ ^  «e^.idodia sd celebraba
función con el mismo o b ¿ o  y el
« n  á l>ios las debidas oíadís Dor p ° se dic
«•o Poiuítice Fio VII en l̂a siilaV  S dd su-
Clon se cxecucaron en los dias set7,ind ^
conduciendo ames en solemne n r / • °   ̂ 'crccro de Pasqua, 
tos de S. M, y dd Pontífice á /  P X triunfo ios retra- 
Cayetano Rodríguez, quÍLbia 
y furor de los muchostrLce«s S f

El pueblo porsu na^P dÜ !  ̂ ocupado,
cienes, fiestas.y diversiones execútLas
y mejor^orden, y aunque la esirelfierdd V
tío que hubiese sermón todos so r i ‘ t*̂ ™po no penni-
de haber de «i^ramu
felices sucesos, d impiorande la divina
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a nucstr» amado Monarca como al sumo Pontífice les dé
^^0^50^ felicidad temporal y espiritual

N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

Londres 14 de Mayo.

Sentimos, según las n«ticias que recibimos de P arís, ha- 
Rarque se evantaron allí dos partidos 5 que por todos ios 
medios posibles se esfuerzan en estimular uno contra otrola 
op.nion publica ,  uno en favor del Senado y otro en contra de 
e l : uno quiere Constitución fundada en las bases .que presen- 
o el Senado j otro quiere el Rey absoluto , como antes de la 

revolución : uno mira con desagrado la  grande influencia que 
los Mariscales parecen tener sobre e l Gobierno; otro desea 
que eJ Key tome interinamente el cargo del excrcito ; han pare- 
cido vanos pequeños impresos; uno de estos ¡mema hacer á 
os Senadores odiosos al pueblo , y  excitar insurrección con- 

- j  1’  enriquecidos conJos robos de las iglesias,
por S U S  Senado-Consultos ocasionado e í  

sacrific o de mas de dos millones de hombres.: otro impreso 
toma el partido de los Senadores, y pregunta, spor qué no re­
convienen mas que a los Mariscales y Generales? A  lo ménost 
dice d  autor , tuvieron valor de declarar depuesto á Bonapar- 
Í L ’ de que no pudiese reparar
obra^!f, publicar un»

a con el titulo de Diccionario de la nueva Nobleza, v pa- 
rom ponen""'" los.difercntes miembros que la

de “ na vez hemos dicho que solo al recuerdo
que recobrar la Francia su verdadero reposo}
Mndrá la ®*s'ema de reconvenir con acusaciones se
exaltación publica en un estado de fermentación y
tales quando no fa-

Siguese de an,\f ■
raparte por efecto V  sinceramente dexarou á Bo-
afeccion y el pe!'  ̂ controversias le conservan alguna

«  algunas medidas'’q u rr^ “ -̂‘ ' ' '^ ^ " ? '/ '“ J'^’ adoptándo- que reprimañ el odio de estos partidos.
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Eli breve llegarán á Francia los joldaíos prisioneros en 

países exirañ.js, y por la  mayor parte serán licenciados } no 
puede esperarse que adopten todos luego Us coitu rbres de la 
vida civil, dedicándose tranquilamente á la agricultura , co­
mercio y manufacturas: en el principio estarán inquietos , im­
pacientes y muy dispuestos á operar por los que buscan este 
espíritu de odio y estas recapitulaciones revolucionarias.

La i.iflueacia de los impresos es nmcho mayor en París que 
enLóüdres: los escritores son cabezas exaltadas} los lectores 
cabezas exaltadas , y por conssqüencta mas propensos á las pa­
siones que á la moderación.

E l Rey de Francia Luis X V III ha nombrado al conde 
de Artois, coronel general de Suizos} al príncipe de Condé, 
coronel general de infantería de línea} al du]ue de A ngu­
lema , coronel general de los coraleros y dragones; al du­
que de Berry , coronel general de los cazadores, y  de la ca­
ballería ligera de lanceros; al duque de Orieans , coronel 
general de húsares ; y al duque de Borbon , corouel gene­
ra l de la infantería ligera.

E l número de las tropas francesas en tiempo de paz se­
rá de 2ío9 hombres de todas armas.

El monitor de t? de'Mayo da ya cl título de Empera­
dor de Alemania al de Austria.

Según los papeles de Londres el parlamento ha votado á 
Lord Wellingtou 400  ̂libras esterlinas (ademas de las looS 

.que ya tenia) para comprar propiedades para su ducado, y 
18S libras esterlinas de pensión anual. Igualmente votó li­
bras anuales á los Lores Lindok , HUI y Beresford.

Parece que el general HUI va á comandar las tropas in­
glesas en Am erica, y  no el general Picton.

Dícese que en la paz general, la Inglaterra solo conser- 
vara de sus conquistas el cabo de Buena Esperanza, M al­
ta y las islas de Francia y de Tabigo. ( Suplemento al Te/ee.
Partug. B .°43.)  ̂ *

Lo infrascriptos habitantes de la ciudad de Nímes á S. A. R. 
Carlos Felipe de Francia , hijo de Fraucia , hermano del Rey, 
y teniente general del reyiio.

«Señor, por espacio de catorce siglos la  monarquía ha­
cia, á los franceses felices. Manos impías y sacrílegas coca-
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ron á c su  arca santa. E l podtr real Tuc debilitado ; y  de 
aquí veinte y cinco años de anarquía , cnmeues y desgracias. 
La Di/iiia providencia se dignó poner un termino a tantos 
m ales; ha quebrantado por servirnos de las expresiones de 
nuestro Rey , el mstrumento de su cólera. El usurpador de[ tro­
no de S. Luis, el devastador de la Europa ha visto ir por tierra 
su odioso poder. Luis X VIII ha reconquistado im reyno á 
que le llamaban nuestros coraiones, y el orden de .a sucesión.

, Instruido ya en la escuela de la adversidad se armara 
( no ’ lo dudamos ) de una justa desconfianza contra todos los 
lazos que se quieran tender á su noble lealtad.^ Pero hay 
uno que es percibido de la Francia entera , que infunde el 
terror en el alma de los reaUstas, y que un deber impe­
rioso les obliga á señalarlo. Este lazo es la Constitución pro­
puesta en nombre del Senado. Elegir un soberano legítimo es 
una amarga irrisión : es reservarse implícuamcnte el derecho 
de depouetlci este peusamiento constituye él solo un crimen 
de lesa magestad. Imponerle condiciones, es deprimirle : su- 
jetarle á prestar juiamento , es conservarlas, es hacerle po­
ner el cielo por testigo de la mas vergonzosa capitulación.
5 X qué R ey, iJustoD ios! experimentaria tales hmrillacio- 
nesi^ iU n Borbon , un descendiente de Hennque IV  y  da 
Luis X IV ! ¡E l  hermano d eL u isX V I! ¡A h! ¡Léjos de los 
verdaderos franceses esta triste idea!

,Los fieles vasallos de S. M. , habitantes de la ciudad 
deN im es, constantes en los principios que manífesiaron en 
1700 , Y que después han profesado constantemeiue , no de­
bieron , Señor , ahogar sus seutimiciitos en esta gloriosa cir­
cunstancia , y se apresuran á trasladarlos á V. A . R. Lle­
nos de confianza en la solicitud paternal de su Rey desean 
ardientemente que este Monarca tan deseado no cese jamas de 
estar investido del poder mas absoluto, y que dependa de su 
voluntad darlos una constitución i psro dictada únicamente 
por su sabiduría y su adhesión á sus pueblos.

„T al es , Señor, el voto de todos nosotros. ¡ O xall pue­
da V. A . R. ver en el una prueba de nuestro amor inaltera­
ble , de nuestra respetuosa sumisión á nuestro príncipe , y al 
depositario querido de su autoridad i ¡O x a líq u e  la augusta 
familia á que pertenecéis se convenza que el grito de reunión, 
y la divisa de los realistas habitantes de Nimes será siempre 
ía Francia , Borbon y el honor!”

Somos con el mas profundo respeto d e V . A . R- —  Se-
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nor — Vuestros mas humildes y obedientes servidores ez Ni 
mes 28 de Abril de 1814.. ( Stguen las firmas. ) =  Monitor del 
3 y  de 4 Mayo.

{ViM aiiui ¡os entusias/as comtitucmales de España el modo de 
íenítii- tle los pueblos franceses.) Exáct. correo de la Corana 
nuin. 94.

ANUNCIOS.

Manifiesto del obispo de Orense á la Nación española. 
&e hallara en las librerías de D ávila y Perez , calle de Car­
retas j de Novillo , calle de U  Concepción Geróaima ; y en 
de Valencia en casa de Brusola. ''

El memorable dia 2 de Mayo de 1808 en Madrid. Ocho es­
tampas finas en pliego de marca mayor. Las quatro repre- 
sciuan los sucesos memorables de aquel terrible dia , en el que 
L/aoiz y Velards sellaron con su sangre la libertad española 
en el parque de aniilería ,.con un sin nún ero de victimas vil­
mente asesinadas en el Prado: las otras quatro manifiestan los 
acontecimientos anteriores y posterior á este dia; prisión del 
i'rlncipe de la Paz en Araiqucz : abdicación de la corona 
en íernand o \ I I  ; entrada de este cu la Corte, yproclama- 
cmti en 1j plaza mayor de Madrid. Esta obra completa.de 

10 lamina.*, digm  de todos los buenos españoles, se hallará
en la librería de Barco, calle de. Carretas, á 20 rs. cada es­
tampa. ’

N O T A .
El Manifiesto que se anunció en el niím. 13. se ven­

de también en la librería de N ovillo, calle de la Concep­
ción Creronima. ‘

Apéndice al Procurador General del Rey y de la Nación, 
num. 27: se hallara en las mismas librerías que este.

P OR  D.  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  O Á V I L A ,  

IM yHBSOR D E  CA m a h A  DE S. M.

Cí« fíeewM dd Exemo. Sr. Capit&n General.
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